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Resumen
El nivel de capacidades tecnológicas que logra desarrollar una organización es de gran relevancia para 
generar ventajas competitivas; su estudio se ha centrado en analizar su relación con el desempeño 
empresarial, el aprendizaje, la internacionalización, las estrategias de cooperación, entre otros. Este 
artículo se enfoca en el análisis de la orientación emprendedora, el enfoque estratégico de la organización 
y la experiencia, y su impacto en el desarrollo de capacidades tecnológicas de las empresas del sector 
automotriz de la región centro de México. Los resultados muestran que las empresas que quieran 
mejorar su nivel de capacidades tecnológicas deben establecer una filosofía empresarial enfocada en 
la innovación, lo que conlleva a tomar decisiones de manera proactiva, escaneando continuamente el 
entorno y gestionar el conocimiento organizacional para aprender de las experiencias.
Palabras clave: Capacidades tecnológicas, Enfoque estratégico, Orientación emprendedora, 
experiencia, sector automotriz.
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Abstract
The level of technological capabilities that manages to develop an organization is of great relevance 
to generate competitive advantages. The study of technological capabilities has focused on analyzing 
its relationship with business performance, learning, internationalization, cooperation, among 
other strategies. This study focuses on the analysis of entrepreneurial orientation, the organization’s 
strategic approach and experience, and its impact on the development of technological capabilities of 
enterprises in the automotive sector in the center region of Mexico. The results show that companies 
that want to improve their level of technological capabilities must establish a company philosophy 
focused on innovation, which leads to make decisions proactively, by continually scanning the 
environment and managing organizational knowledge to learn from the experiences.
Keywords: Technological capabilities, strategic approach, entrepreneurial orientation, experience, 
automotive sector.
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1. Introducción
El tema de las capacidades tecnológicas son de 
gran relevancia en la generación de ventajas 
competitivas en virtud de que las empresas con 
dichas capacidades muestran la habilidad para 
mejorar y/o crear nuevos productos, servicios o 
procesos. Tal como lo menciona la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) (2005) las empresas con una cultura 
enfocada a la innovación son aquellas que 
obtienen mejores resultados empresariales 
y aseguran su crecimiento. Distintas teorías 
reconocen el papel que tiene el desarrollo 
de capacidades y habilidades para crear y 
mantener una posición ventajosa en relación a 
la competencia, tal como la Teoría de Recursos 
y Capacidades, la Teoría de Capacidades 
Dinámicas y la Teoría de la empresa basada en 
el conocimiento, sobre todo en aquellos sectores 
intensivos en tecnología (García y Navas, 2007).
La mayoría de los estudios sobre capacidades 
tecnológicas a nivel empresa se han centrado 
en analizar el impacto de las capacidades 
tecnológicas en los resultados empresariales, 
pero han sido desarrollados en otros países 
donde las condiciones son distintas (Welter, 
Bosse y Alvarez, 2013; Tsai, 2004; Schoenecker 
& Swanson, 2002; Choonwoo, Kyungmook & 
Pennings, 2001). Otros trabajos se han centrado 
en analizar la relación de las capacidades 
tecnológicas con la gestión del conocimiento 
(Zahra, Neubaum & Larrañeta; 2007), con el 
impacto de la turbulencia tecnológica y de 
mercado (Su, Peng, Shen & Xiao, 2013), con el 
proceso de internacionalización (González & Da 
Cunha, 2012), y las estrategias de cooperación 
(Belderbos,  Carree & Lokshin, 2004; Becker & 
Dietz, 2004; Surroca & Santamaría, 2007), pero 
al igual que los anteriores, se han desarrollados 
en otros contextos. Por lo tanto, el objetivo del 
presente trabajo de investigación es analizar 
el rol que tiene la orientación emprendedora, 
el enfoque estratégico de la organización y la 
experiencia, en el desarrollo de capacidades 
tecnológicas de las empresas del sector 
automotriz de la región centro de México.
Cuando las empresas implementan una cultura 
enfocada en la innovación implica que han 
definido una postura estratégica organizacional 
y han desarrollado habilidades técnicas, 
directivas y organizacionales que impulsan la 
innovación; sin embargo, estas habilidades son 
tan diversas que resulta relevante identificar 
los componentes principales que permiten 
generar nuevos y mejores productos y procesos. 
En este sentido, la postura estratégica establece 
el grado de flexibilidad que la empresa posee 
para competir y adaptarse a las condiciones 
de la industria; la orientación emprendedora 
determina el grado de proactividad, riesgo y 
agresividad competitiva con la que se toman 
decisiones en la organización; y, la experiencia 
organización adquiere gran relevancia en la 
toma de decisiones por el aprendizaje adquirido 
con el tiempo.
En relación a la orientación emprendedora, 
diversos estudios han analizado su relación 
con las capacidades tecnológicas (Acosta, Nabi 
y Dornberger, 2012; Fernández-Mesa, Alegre-
Vidal y Chiva-Gómez, 2012; Poudel, Carter 
y Lonial, 2012; Renko, Carsrud y Brannback, 
2009), obteniendo resultados diversos. En 
cuanto al enfoque estratégico, no se encontraron 
estudios que, desde la perspectiva de Miles et al., 
(1978) analicen su relación con las capacidades 
tecnológicas. El trabajo de Ruiz (2010) logra un 
acercamiento a esta propuesta, sin embargo, se 
limita al análisis de estrategias competitivas y 
no a evaluar la filosofía estratégica empresarial, 
la cual posee un enfoque más integral. El tercer 
factor de análisis, la experiencia empresarial, a 
pesar de la extensa literatura que existe sobre 
el aprendizaje organizacional, son pocos los 
estudios empíricos enfocados a determinar 
si las empresas con mayor experiencia en el 
mercado desarrollan mejores capacidades 
tecnológicas.  Lo anterior hace evidente la falta 
de estudios empíricos que analicen de manera 
integral, la influencia que tiene la orientación 
emprendedora, el enfoque estratégico y la 
experiencia en la capacidad de innovar y 
mejorar productos y procesos.
Este estudio se desarrolla en una industria 
de gran importancia económica para el país, 
sobre todo para la región centro de México, 
por su contribución al PIB, al empleo y a la 
inversión que genera (Censos Económicos, 
2015). México es el séptimo productor de autos 
a escala mundial y el tercero en el continente 
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americano. El establecimiento de las compañías 
automotrices en México han desarrollado 
una red de proveeduría muy importante en la 
región centro (Tier 1, Tier 2, Tier 3), generando 
grandes oportunidades a las pequeñas 
empresas de incorporarse como proveedoras 
de las grandes armadoras automotrices. El 
dinamismo de esta industria ha sido, sin duda, 
un factor de crecimiento a nivel regional . En 
este sentido, sería de gran utilidad identificar 
aquellos factores que son clave para mejorar 
las capacidades tecnológicas de las pequeñas 
empresas para que en el mediano plazo logren 
incorporarse en la red de proveeduría para 
potenciar su crecimiento. 
Este estudio contiene una revisión de la 
literatura relacionada con las capacidades 
tecnológicas, el enfoque estratégico, la 
orientación emprendedora y la experiencia 
organizacional; en base a ello, se desarrollaron 
las hipótesis; posteriormente, se presenta la 
metodología utilizada en el estudio; se presentan 
los resultados y se realiza una discusión de 
ellos; para finalmente generar las conclusiones, 
implicaciones y futuros estudios propuestos.
2. Revisión de la literatura y plant-
eamiento de hipótesis
2.1 El enfoque estratégico y las capaci-
dades tecnológicas
El proceso que lleva a cabo una empresa para 
definir la manera en que compite en el mercado, 
se define como enfoque estratégico. Este 
concepto implica tres actividades principales: 
1) el análisis del entorno, competidores y 
competencias centrales; 2) la planeación de 
objetivos, alternativas estratégicas y selección de 
estrategias; y, 3) la implementación de estrategias. 
En este proceso dinámico e integral es donde 
se toman decisiones que definen la manera en 
que la empresa atenderá las necesidades del 
mercado, y por lo tanto, define la filosofía y 
cultura empresarial que guiarán las acciones, e 
identifica las capacidades organizacionales que 
posee y las que debe desarrollar para lograr los 
objetivos planteados en el largo plazo.
Miles et al. (1978) propusieron una tipología del 
enfoque estratégico que las empresas adoptan 
para competir, y el cual sigue estando vigente por 
el enfoque integral que posee. Dicha propuesta 
identifica cuatro tipos de empresas. La primera 
es la empresa Prospectora, la cual tiene como 
principal habilidad el detectar oportunidades 
en el entorno por medio de un análisis sistémico 
de las condiciones y tendencias el entorno como 
base para el desarrollo de nuevos productos 
y apertura de nuevos mercados, siendo la 
innovación, su principal estrategia empresarial. 
El éxito que obtienen se debe a la capacidad 
de implementar un sistema administrativo 
que se adapte a esta filosofía empresarial y 
a la capacidad tecnológica flexible necesaria 
para generar innovaciones. Son precisamente 
las empresas prospectoras las que generan los 
cambios en las industrias.
Las empresas Defensoras se enfocan en 
proteger los productos y servicios que domina 
en el mercado, a través de la diferenciación de 
su producto, ya sea en calidad, diseño o servicio, 
o en el dominio de sus canales de distribución. 
Debido a que se enfocan en un mercado y 
producto específico, la eficiencia tecnológica 
es fundamental para lograr su estabilidad 
por lo que se centra en una sola tecnología. 
Generalmente, las empresas defensoras 
diseñan estrategias de crecimiento a través de 
la penetración del mercado o del desarrollo de 
algunos productos para el mercado que domina.
Las empresas que implementan de manera 
mesurada y paulatina estrategias de 
innovación en los productos para integrarse a 
nuevos mercados, se conocen como empresas 
Analizadoras. Estas empresas son exitosas 
cuando han aprendido a atender las necesidades 
cambiantes de los clientes y de la industria, 
y al mismo tiempo, mantener la eficiencia 
operativa; esto implica que su innovación se 
basa en la imitación de aquellos productos 
que ya mostraron su éxito y viabilidad, por 
lo que la innovación está enfocada a realizar 
adaptaciones pequeñas a los productos con la 
tecnología que poseen.
Finalmente, las empresas Reactivas se 
caracterizan por la ausencia de una 
estrategia competitiva ya que los cambios que 
implementan ocurren una vez que el entorno 
se lo exige para mantenerse en el mercado, 
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pero no como una estrategia de crecimiento. La 
incapacidad de estas empresas para anticiparse 
a las necesidades del mercado, muestran la 
falta de una cultura de innovación, la falta 
de eficiencia en sus operaciones, pero sobre 
todo, la falta del pensamiento estratégico en la 
organización.
Cuando la empresa define el enfoque 
estratégico que adoptará está delimitando la 
manera de competir en el mercado. Si una 
organización incorpora la innovación como 
filosofía empresarial, su objetivo de crecimiento 
y permanencia se basará en ser el primero en 
implementar cambios que generen mejoras o 
innovaciones en los productos, en los procesos o 
en la tecnología existente, y por lo tanto, logrará 
ser reconocido como un referente de la industria 
(Johnson, Scholes y Whittington, 2005). Este 
enfoque impulsa a la empresas a desarrollar 
un conjunto de habilidades y capacidades 
tecnológicas en aras de lograr esa visión 
empresarial. Por el contrario, si la innovación 
no es una estrategia prioritaria para competir, 
la organización no se ve obligada a mejorar 
sus habilidades para implementar mejoras a 
los productos y procesos que representen una 
ventaja competitiva. Por lo tanto, el enfoque 
estratégico que define la empresa para competir 
en el mercado influye en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas. De acuerdo a estos 
argumentos, se plantea la siguiente hipótesis:
H1: El enfoque estratégico de la organización 
influye en el desarrollo de capacidades 
tecnológicas del clúster automotriz.
2.2 La orientación emprendedora y las 
capacidades tecnológicas
La orientación emprendedora es la filosofía 
empresarial que hace referencia a los procesos, 
prácticas y toma de decisiones, caracterizada 
por “la propensión a actuar de manera 
independiente, el deseo de innovar y asumir 
riesgos, la tendencia a actuar agresivamente 
contra los competidores y a ser proactivos 
frente a las oportunidades que ofrece el 
mercado” (Lumpkin y Dess, 1996, p. 137). En 
palabras de Miller (1983) una empresa posee una 
orientación emprendedora cuando se involucra 
en actividades de innovación basándose en las 
condiciones de su mercado, está dispuesto a 
correr los riesgos necesarios para iniciar nuevos 
proyectos y se anticipa a las necesidades, 
problemáticas y cambios previstos del futuro 
(Lumpkin y Dess, 1996, p. 146).
 
Cuando una organización posee una 
orientación emprendedora permite compartir 
la visión y los objetivos organizacionales (Rauch, 
Wiklund, Lumpkin & Frese, 2009) porque 
define las condiciones de comportamiento 
en la organización, estableciendo un marco 
de referencia para la toma de decisiones. De 
acuerdo a Baker y Sinkula (2009) la orientación 
emprendedora “refleja el grado en el cual los 
objetivos organizacionales son conducidos 
por la identificación de oportunidades no 
explotadas en el mercado” (p. 443), mostrando 
cómo la proactividad influye en la adaptación 
de las metas que la empresa establece con la 
intención de generar ventajas competitivas.
El comportamiento emprendedor impulsa la 
generación de nuevas ideas, la identificación de 
mejores soluciones a diversas problemáticas e 
incrementa su capacidad de adaptación. Debido 
al análisis permanente del entorno, las empresas 
se ven impulsadas a desarrollar nuevas ideas 
para atender distintas necesidades del mercado, 
ya sea a través de la mejora o innovación 
de productos y procesos, de los medios de 
distribución o de las formas de gestión. El 
proceso que experimenta una organización 
con orientación emprendedora, obliga a las 
empresas a desarrollar su capacidad para ajustar 
sus rutinas organizativas, procesos, prácticas 
empresariales, reglas y políticas, objetivos 
operativos, entre otros, en aras de lograr una 
ventaja competitiva (Aragon y Sánchez, 2005; 
Lumpkin y Dess, 1996) y disminuir la capacidad 
competitiva de los rivales (Hughes y Morgan, 
2007).
De hecho, en múltiples investigaciones se 
afirma que la OE tiene diversos efectos positivos 
en el desempeño empresarial, específicamente 
en el incremento en ventas, en una mayor 
rentabilidad y en mejores resultados en la 
innovación (Kwon & Cho, 2017; Kücükkaban, 
2016; Saeed, Yousafzai & Engelen, 2014; 
Rauch, Wiklund, Lumpkin & Frese, 2009), 
dejando claro, las ventajas que construyen las 
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organizaciones que actúan con una filosofía 
emprendedora. En este sentido, el desarrollo de 
capacidades tecnológicas es una de esas ventajas 
que adquieren las organizaciones ya que la 
tendencia a analizar el entorno de manera 
sistemática y proactiva, permite identificar y 
explotar al máximo las oportunidades (Yusuf, 
2002), impulsando su habilidad de innovación. 
De acuerdo a Poudel, Carter y Lonial (2012) 
la orientación emprendedora es un activo 
intangible que debe anteceder al desarrollo de 
capacidades tecnológicas, pues es a través de 
esta filosofía como se utilizan los recursos para 
generar productos de valor. Por lo anteriormente 
planteado, se propone la siguiente hipótesis de 
investigación:
H2: La orientación emprendedora influye 
en el desarrollo de capacidades tecnológicas 
del clúster automotriz.
2.3 La experiencia y las capacidades 
tecnológicas
Basados en la teoría de Teece, Pisano y Shuen 
(2007), las capacidades dinámicas representan 
el conocimiento que la empresa ha acumulado 
para utilizar, explotar o transformar sus 
recursos. Esto implica que el desarrollo de 
una capacidad organizacional está en función 
del tiempo, ya que se van adquiriendo y 
desarrollando conforme la empresa adquiere 
experiencia y pericia en utilizar sus recursos y 
capacidades.
Las empresas con más años en el mercado 
han acumulado mayor conocimiento que las 
empresas más jóvenes debido a la apropiación 
del aprendizaje que se genera con el tiempo, 
lo que les permite desarrollar con mayor 
eficiencia las rutinas organizativas, el diseño 
e implementación de estrategias (Ronsenkopf 
& Nerkar, 2001), así como la adquisición y 
explotación de información (Cohen y Levinthal, 
1990). Este aprendizaje mejora la habilidad de 
la empresa para desarrollar sus capacidades 
tecnológicas pues impulsa la generación de 
innovaciones (Ahuja & Lampert, 2001).
Así mismo, con el tiempo las empresas van 
generando su dotación de recursos que impulsan 
el desarrollo de capacidades tecnológicas, como 
puede ser la creación de un departamento de 
investigación y desarrollo, la formación de 
recursos humanos especializados, la asignación 
de un presupuesto específico para innovación, 
entre otros. Por lo tanto, se propone:
H3: La experiencia empresarial influye en 
el desarrollo de capacidades tecnológicas 
del clúster automotriz.
En concreto, en el modelo conceptual que se 
muestra en la figura 1 se analiza el impacto que 
tiene la orientación emprendedora, el enfoque 
estratégico y la experiencia en el impulso de 
las capacidades tecnológicas, dando pie a la 
cuarta hipótesis la cual sostiene:
H4: El enfoque estratégico, la orientación 
emprendedora y la experiencia empresarial 
son factores que influyen en el desarrollo 
de capacidades tecnológicas del clúster 
automotriz.
3. Metodología
Para analizar la relación que existe entre 
la orientación emprendedora, el enfoque 
estratégico y la experiencia en el desarrollo de 
las capacidades tecnológicas de las empresas 
del clúster automotriz se lleva a cabo una 
investigación cuantitativa, a través de un 
análisis de regresión múltiple. En este estudio 
se recolectó información de 54 empresas 
del clúster automotriz de los Estados de 
Guanajuato, Querétaro e Hidalgo. Se diseñó 
un cuestionario con cuatro secciones: 
Fuente: elaboración propia.
Figura 1.  Modelo Integrador del efecto de la 
orientación emprendedora, el enfoque estratégico y 
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características generales de la empresa, 
capacidades tecnológicas, enfoque estratégico 
y orientación emprendedora. 
La encuesta se enfocó a los dueños de las 
empresas, directores generales, directores de 
proyecto, directores financieros o gerentes, ya 
que son los más informados sobre estrategia 
empresarial y capacidades tecnológicas. El 
levantamiento se realizó de manera telefónica, 
por correo electrónico y de manera presencial.
La operacionalización de las capacidades 
tecnológicas, de la orientación emprendedora 
y del enfoque estratégico y de la experiencia se 
muestra en la tabla 1. A los sujetos de investigación 
se les pidió identificar el grado de frecuencia 
con el que realiza actividades relacionadas con 
la mejora e innovación en procesos y productos, 
en una escala Likert de seis puntos (1= nunca, 
2= rara vez, 3= algunas veces, 4= varias veces, 
5= casi siempre, 6 =siempre). La medición de las 
capacidades tecnológicas se basó en los trabajos 
de Bell y Pavitt (1995), Dutrénit, et al (2006), 
Reichert (2011) y Figuereido (2002). La medición 
de la orientación emprendedora se basó en la 
propuesta de Lumpkin y Dess (1996) y Covin y 
Slevin (1989) utilizando la misma escala Likert 
de seis puntos. La experiencia organizacional 
se midió a través de los años que tiene la 
empresa en el mercado y el enfoque estratégico 
se operacionalizó en base a la propuesta de 
Miles et al. (1978) sobre la tipología estratégica 
que adoptan las empresas para adaptarse a los 
cambios del entorno.
Las variables de capacidades tecnológicas y 
orientación emprendedora se transformaron 
en variables categóricas para el análisis 
descriptivo. Considerando los valores mínimos 
y máximos, se establecieron tres niveles: alto, 
medio y bajo, como se muestra en la tabla 2.
Con el objetivo de evaluar la confiabilidad 
de la consistencia interna del cuestionario se 
realizó una prueba piloto a 35 empresas en 
el periodo comprendido de marzo a mayo de 
2016, obteniendo un  Alpha de Cronbach de 
0.978 en general. Los coeficientes se muestran 
en la tabla 3.
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Edad de la empresa
Tabla 2. Categorización de variables por niveles
Fuente: elaboración propia.


















Tabla 3. Secciones del cuestionario y alpha de cronbach
Fuente: elaboración propia.

















Alejandra  López-Salazar ::: Rubén Molina-Sánchez ::: Denise Gómez-Hernández50
4. Resultados
Las empresas del clúster automotriz han 
logrado desarrollar un alto nivel de Capacidades 
Tecnológicas (CT), ya que más de la mitad de ellas 
(55.8%) han generado mejoras y/o innovaciones 
en sus procesos y productos. Sin embargo, 
aún existe un 23.1% de empresas del clúster 
automotriz con un bajo nivel de CT y que a 
pesar de lo competido del sector, han logrado 
permanecer en el mercado (tabla 4).
En relación a la Orientación Emprendedora, la ta-
bla 5 muestra muestran que la toma de decisiones 
en las empresas del sector automotriz, aunque po-
see un determinado grado de proactividad y ries-
go, aún no tienen los niveles esperados ya que solo 
una cuarta parte muestra altos niveles de orienta-
ción emprendedora; poco mas de la mitad presen-
ta niveles medios y un 18% niveles bajos.
Analizando los estadísticos descriptivos de 
cada una de las dimensiones de la orientación 
emprendedora, los valores de proactividad, 
agresividad competitiva y propensión al riesgo 
tienen niveles similares mostrando un nivel 
medio (ver tabla 6). En cuanto a la experiencia 
de las empresas, esta variable es muy dispersa, 
debido a que se tienen empresas que van 
iniciando actividades (menos de un año en el 
mercado) hasta empresas con más de 50 años de 
experiencia.
El enfoque estratégico de las empresas del sector 
automotriz resulta ser predominantemente 
Analizador (51.9% de las empresas de la 
muestra), esto significa que incorporan mejoras 
e innovaciones a los productos una vez que se 
ha probado su éxito, tratando de minimizar los 
riesgos. Pero por otro lado, aproximadamente 
una cuarta parte de las empresas (26.9%) 
Tabla 4. Frecuencia del nivel de Capacidades Tecnológicas
Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.






















Tabla 5. Frecuencia del nivel de Orientación Emprendedora (OE)
Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.
























Tabla 6. Estadísticos descriptivos
Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.
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tiene un enfoque Reactivo debido a que no 
poseen una estrategia clara y definida que les 
permita conocer los cambios del mercado y 
actuar en base a ello. El 15.4% son empresas 
Defensoras lo cual implica que están enfocadas 
a defender su posición competitiva con base en 
el establecimiento de barreras de entrada a la 
industria y desarrollando estrategias basadas 
en el dominio de su mercado. Solo el 5.8% de 
la empresas mostraron un enfoque Prospector 
donde su estrategia básica es el desarrollo de 
innovaciones en productos y procesos (tabla 7).
En la tabla 8 se presentan los resultados del 
análisis de regresión. El primer modelo muestra 
la relación entre el enfoque estratégico3 y las 
capacidades tecnológicas, encontrando que 
el enfoque estratégico de la organización es 
una variable que influye de manera positiva 
3. El enfoque estratégico es una variable categóri-
ca ordinal, donde el nivel más bajo es el enfoque 
Reactivo y el nivel más alto es el enfoque Pros-
pector, por lo que su tratamiento en el análisis de 
regresión es el mismo que el de las variables de 
capacidades tecnológicas y orientación emprend-
edora, evaluadas por medio de una escala Likert. 
Tabla 7. Estadísticos descriptivos
Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.

























Tabla 8. Análisis de Regresión Múltiple
Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.
































* p < .10; ** p < .05; *** p < .01. Fuente: elaboración propia con base en resultados de SPSS.
y significativa (p<.01) en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas; y, de acuerdo al valor 
de R2, el enfoque estratégico explica el 70% de la 
capacidad tecnológica de la empresa.
El segundo modelo, resulta significativo (p<.01) 
y muestra la relación de cada uno de los 
elementos de la orientación emprendedora y las 
capacidades tecnológicas. Este modelo explica 
el 48.8% de la variación en las capacidades 
tecnológicas, encontrando una disminución 
en relación a la capacidad explicativa del 
primer modelo. Al respecto, las variables de 
proactividad y  propensión al riesgo presentan 
coeficientes positivos pero solo la proactividad es 
significativa (p<.10). Por otro lado, la variable de 
agresividad competitiva también es significativa 
(p<.01) pero su coeficiente es negativo. Es decir, 
la proactividad tiene una influencia positiva y 
significativa en las capacidades tecnológicas, 
mientras que la agresividad competitiva 
influye de manera negativa en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas.
La influencia de la variable experiencia sobre 
el desarrollo de capacidades tecnológicas 
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se muestra en el tercer modelo, el cual es 
significativo (p<.01) y explica el 51.8% del nivel 
de capacidades tecnológicas. En el cuarto 
modelo se analiza el efecto integral del enfoque 
estratégico, la orientación emprendedora y la 
experiencia en el desarrollo de capacidades 
tecnológicas. Los resultados muestran que este 
modelo es significativo (p<.01) y explica el 85.2% 
de la variación en las capacidades tecnológicas. 
Al analizar cada variable del modelo, el 
enfoque estratégico y la experiencia son 
variables positivas y significativas, mientras 
que las variables de orientación emprendedora 
resultaron no significativas. Comparando los 
datos de los cuatro modelos, se identifican 
como factores relevantes para la construcción 
de capacidades tecnológicas, el enfoque 
estratégico y la experiencia organizacional de 
manera holística, con una capacidad explicativa 
superior en 0.152 en comparación con el primer 
modelo. 
5. Discusión
Con base en los resultados de la tabla 6, se 
argumenta que el enfoque estratégico de 
la organización influye en el desarrollo 
de capacidades tecnológicas del clúster 
automotriz. Esto implica que la manera en 
que una organización decide competir en el 
mercado determina el nivel de capacidades 
tecnológicas que desarrolla. Cuando una 
empresa adopta una postura prospectora, 
donde la vigilancia tecnológica, el análisis del 
entorno y la gestión del conocimiento son parte 
de sus estrategias para adaptarse y mantener 
una posición competitiva, potencializan 
su capacidad de generar innovaciones de 
productos y procesos exitosos (García y Navas, 
2007). Por el contrario, cuando se adopta una 
postura defensiva o reactiva, la organización no 
se ve forzada a generar una cultura enfocada 
a la eficiencia, el crecimiento, la innovación, 
la flexibilidad administrativa ni la búsqueda 
de oportunidades, logrando bajos niveles de 
capacidades tecnológicas. Con esto se confirma 
a un 99% de nivel de confianza la hipótesis 1. 
En relación a la influencia de la orientación 
emprendedora en la adquisición de capacidades 
tecnológicas se concluye que la proactividad es 
el elemento central que influye en el desarrollo 
de capacidades tecnológicas; esto se debe a que 
permite anticiparse a los cambios del entorno 
y actuar en base a las nuevas condiciones, 
sobre todo cuando la empresa se encuentra en 
una industria muy competitiva y cambiante 
(Yusuf, 2002), como lo es el sector automotriz. 
Sin embargo, la agresividad competitiva 
tiene un impacto negativo en las capacidades 
tecnológicas; esto puede deberse a que el 
énfasis en actividades de investigación en 
aras de lograr el liderazgo tecnológico no está 
generando los resultados adecuados, ya sea 
por una debilidad en el proceso de aprendizaje, 
en la generación de conocimiento, o por una 
inadecuada detección de oportunidades, 
generando esfuerzos infructuosos. Por lo tanto, 
se sostiene parcialmente la hipótesis 2. Estos 
resultados, en cierto sentido, son distintos a los 
encontrados por Fernández-Mesa, Alegre-Vidal 
y Chiva-Gómez (2012) y Poudel, Carter y Lonial 
(2012) quienes determinaron una relación 
positiva y significativa entre la orientación 
emprendedora y las capacidades tecnológicas; 
en estos casos todas las variables que componen 
el concepto de orientación emprendedora 
resultan significativos. Sin embargo, los 
resultados coinciden con Renko, Carsrud y 
Brannback (2009) quienes determinan que la 
orientación emprendedora no está relacionada 
con la capacidad de innovar en productos. Para 
otros autores (Acosta, Nabi y Dornberger, 2012), 
la orientación emprendedora tiene un efecto 
mediador entre la capacidad de absorción 
y relacional, y las capacidades tecnológicas, 
siendo distinto el papel que juega la orientación 
emprendedora en el desempeño innovador.
En cuanto al impacto de la experiencia en las 
capacidades tecnológicas, es claro que los procesos 
a través de los cuales se genera el aprendizaje y 
se acumula el conocimiento a nivel individual y 
organizacional son la base para la construcción 
de capacidades tecnológicas (Salazar, 2017); 
y debido a que el proceso de aprendizaje se 
genera mediante diversos mecanismos ya sea 
operando, adaptando, diseñando, capacitando, 
subcontratando o cambiando (Bell, 1984), la 
experiencia se vuelve fundamental en este 
proceso. Si bien la magnitud de la relación entre 
experiencia y capacidades tecnológicas es baja, 
en comparación con el enfoque estratégico, 
los años que han permanecido en el mercado 
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son de gran relevancia ya que muestran la 
capacidad para adaptarse al entorno y competir, 
lo que nos lleva a aceptar la hipótesis 3 con un 
nivel de confianza del 99%. Estos resultados 
apoyan el planteamiento de López, López y 
Ríos (2016) quienes mostraron la existencia de 
una relación positiva y significativa entre las 
capacidades tecnológicas y la permanencia en el 
mercado (edad) en la industria agroalimentaria 
mexicana. Sin embargo, García y Navas (2007) 
encontraron que la experiencia tiene efectos 
negativos en las capacidades tecnológicas 
debido a que las empresas pierden flexibilidad 
para responder al mercado, se vuelven menos 
creativas y su propensión al riesgo disminuye. 
Estas diferencias en los resultados puede 
deberse a que los estudios se desarrollaron en 
distintos contextos (países desarrollados y sub-
desarrollados) y en distintas industrias.
Cuando se evalúa de manera conjunta el 
impacto de las tres variables de estudio sobre 
las capacidades tecnológicas, se concluye 
que las empresas que están enfocadas al 
desarrollo constante de nuevos productos 
y de nuevos mercados, se ven forzadas a 
implementar y mantener programas de 
mejora, tanto en productos como tecnología y 
procesos, generando así un impacto positivo 
en las capacidades tecnológicas. Este enfoque 
estratégico se ve potencializado conforme la 
empresa adquiere experiencia para: a) detectar 
oportunidades; b) desarrollar una cultura de 
innovación; c) diseñar una estructura flexible 
para potenciar su capacidad de adaptación; 
d) operar de manera eficiente; e) gestionar el 
conocimiento individual y organizacional. 
Esto implica que el enfoque estratégico 
y la experiencia representan factores 
fundamentales en el proceso de desarrollo 
de capacidades tecnológicas, neutralizando el 
efecto de la orientación emprendedora en el 
desempeño innovador. Si bien existen diversos 
trabajos donde se muestra la relación entre 
las capacidades tecnológicas y la orientación 
emprendedora (Poudel, Carter y Lonial, 2012; 
Cuero, UnNabi y Dornberger, 2012; Fernández-
Mesa, Alegre-Vidal y Chiva-Gómez, 2012), puede 
ser que la orientación emprendedora no resulte 
significativa al estar, de manera indirecta, 
contenida en el enfoque estratégico. Dicho 
enfoque, al ser un concepto más integral que 
evalúa la filosofía empresarial para adaptarse 
a los condiciones dinámicas del entorno, indica 
cierto grado de: 1) proactividad al escanear de 
manera continua el entorno, 2) agresividad 
competitiva al investigar los movimientos 
de los competidores y desarrollar estrategias 
para superarlos, y 3) propensión al riesgo al 
implementar cambios en la organización para 
lograr la adaptación. Por lo tanto, se acepta de 
manera parcial la hipótesis 4.
6. Conclusiones
El objetivo del presente trabajo de investigación 
es analizar el rol que tiene la orientación 
emprendedora, el enfoque estratégico de la 
organización y la experiencia, en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas del sector automotriz 
en la región centro de México. Se evalúa el 
impacto que de manera individual tiene cada 
una de las variables propuestas (orientación 
emprendedora, enfoque estratégico y 
experiencia) en la acumulación de capacidades 
tecnológicas, así como el impacto que de 
manera conjunta generan estas variables en la 
capacidad de innovación.
Si bien el tema de las capacidades tecnológicas 
ha sido muy analizado en los últimos años, 
pocos estudios se han llevado a cabo con 
el enfoque propuesto en esta investigación 
donde se plantean variables de análisis que 
de manera conjunta con las capacidades 
tecnológicas han sido poco estudiadas. Así 
mismo, centrar el estudio en una industria de 
gran desarrollo y relevancia económica para el 
país permite generar resultados que apoyen la 
toma de decisiones en las pequeñas empresas 
para lograr insertarse en el dinamismo 
económico de la industria como proveedores 
del clúster automotriz, a través del desarrollo de 
capacidades tecnológicas.
Los principales hallazgos de esta investigación 
indican que el enfoque estratégico que define la 
empresa para adaptarse al entorno determina, 
en gran medida, el comportamiento innovador 
de la organización. Cuando la empresa 
establece de manera intencionada, planeada 
y consciente una filosofía empresarial para 
competir en el mercado, está definiendo las 
estrategias que guiarán a la empresa hacia la 
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ventaja competitiva, y, por ende, determina 
el grado de involucramiento en actividades 
de mejora continua e innovación. Otro factor 
de gran relevancia para mejorar el nivel de 
capacidades tecnológicas es la experiencia que 
ha desarrollado la empresa con el tiempo, ya sea 
para:
1. hacer más eficientes los procesos y el diseño 
de las plantas
2. proponer, analizar y emprender proyectos
3. implementar mejoras en productos y proce-
sos
4. generar innovaciones.
5. Dicha experiencia está relacionada con la ha-
bilidad para determinar los mecanismos más 
eficaces para generar el aprendizaje tecnoló-
gico y establecer las condiciones generales 
que lo fortalezcan.
Por lo tanto, las empresas deben tomar 
decisiones de manera proactiva, y con un 
enfoque innovador, asumiendo los riesgos que 
esto conlleva, para poder establecer una ventaja 
competitiva en una industria tan dinámica y 
competida nacional e internacionalmente, como 
lo es la automotriz. Así mismo, las empresas 
deben incorporar sistemas de retroalimentación 
para monitorear, generar, registrar e interpretar 
información tanto interna como externa para 
generar mejoras en los procesos, sin dejar de 
lado la importancia de la capacitación y de la 
contratación de profesionales especializados 
en las distinta áreas de la empresa, esto como 
parte de los mecanismos de aprendizaje a nivel 
individual y organizacional que impulsarán las 
capacidades tecnológicas. En este sentido, se 
robustece  la importancia que tiene la teoría del 
aprendizaje organizacional en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas.
Para futuras investigaciones se propone 
ahondar en el tema de la orientación 
emprendedora como una variable moderadora 
de la relación de las capacidades tecnológicas 
y su enfoque estratégico, para identificar el 
papel que realmente juega en la capacidad 
de innovación. Así mismo, es importante 
desarrollar estudios en diversas industrias para 
establecer las diferencias entre cada una de 
ellas, y desarrollar así políticas industriales más 
ad hoc.
La principal limitación del estudio fue 
el tamaño de la muestra debido a que la 
industria automotriz es muy hermética para 
socializar información, dificultando la labor de 
investigación.
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